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Ampliación del artículo publicado en la revista Subterránea nº22 editada por la 
Federación Española de Espeleología.  
Nuestro viaje tuvo lugar durante el mes de septiembre de 2004. 
Todas las referencias topográficas de los cañones están extraídas de la guía 
Canyons de Madere de Antoine Florin, (edición del 24 de febrero de 2003). 
Las coordenadas geográficas que se dan son UTM Datum WGS84. 
 
 
UN POCO DE HISTORIA SOBRE LOS CAÑONES INSULARES 

No sólo bajo tierra se siguen sucediendo los descubrimientos, ya que también en el mundo 
de los cañones las exploraciones continúan. Aunque quizá lo hagan de una forma algo más 
tímida que en el mundo de la espeleología, año tras año se suceden nuevas aperturas, que 
pasan a engrosar la larga catalogación de cañones existente a nivel mundial…  
 
Cada día el horizonte y el abanico de posibilidades para los amantes de los cañones es más 
amplio. No sólo contamos con una catalogación a nivel nacional de algo más de un millar de 
barrancos con interés deportivo, sino que también contamos con lugares muy exóticos y 
relativamente próximos, para la práctica de nuestro deporte en otras zonas del mundo.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Probablemente algunos de los cañones más míticos, son los que esconden ciertas zonas 
insulares del planeta, como: Madagascar o Dominica, o las colonias galas de ultramar: 
Guadalupe, Martinica, Nueva Caledonia, la Polinesia Francesa y especialmente Reunión… Sólo 
estas colonias esconden algo más de 150 cañones, de los cuales casi un centenar se 
encuentran en Reunión, de ahí su merecida fama a nivel mundial y el que actualmente sea 
considerada por muchos como el Himalaya del descenso de cañones. 
 
No tan lejos y cerca de nuestras latitudes, la isla de Córcega es otro lugar fascinante en el 
que descender cañones. Sus descensos, conocidos desde hace muchos años por los 
espeleólogos de la isla, se encontraban vírgenes quince años atrás, hasta que poco a poco 
fueron sistemáticamente abiertos, en su gran mayoría, por los espeleólogos de los clubes ITP 
(I Topi Pinutti) de la localidad de Bastia y por los del ACS (Association Cortenaise de 
Spéléologie) de Corte. Estos descensos permanecieron durante muchos años envueltos de un 
cierto hermetismo, con objeto de salvaguardar sus frágiles ecosistemas. Con nada más y 
nada menos que 142 cañones reseñados, es un lugar que poco a poco se está convirtiendo 
en un clásico para los barranquistas franceses y del resto del mundo. Recientemente los 
franceses Franck Jourdan y J. François Fiorina, han publicado la topoguía Corse Canyons, que 
junto a la ya existente Corse Paradis du Canyoning, recoge los mejores y más clásicos 
descensos de la isla. 

 
Cabo de Sao Lourenço. Madeira 
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Por otro lado, las islas italianas de Cerdeña y especialmente de Sicilia, con algo más de 
cincuenta cañones abiertos, se sitúan como otro claro punto de referencia.  
 
La península ibérica no es menos y buena prueba de ello, es que ocupa también un lugar 
privilegiado entre todas las estadísticas ya mencionadas. El archipiélago Balear concentra 
muchos descensos atrayentes como: el Torrente Fondo de Mortitx, el Gorg des Diners, o el 
Torrente de Na Mora… Pero sin lugar a dudas, el punto de referencia de los cañones baleares 
se encuentra en el corazón de la isla de Mallorca y se trata del Gorg Blau – Sa Fosca. Ésta es 
considerada por muchos como una de las mejores gargantas de España y quizá de Europa, 
gracias a su especial orografía, donde estrechez, altura, desnivel, erosión y hasta oscuridad, 
se conjugan de una forma sencillamente magistral. 
 
Las islas Canarias también son otro lugar relativamente próximo y extrañamente diferente, 
ya que concentran nuestros únicos barrancos de origen volcánico. Las Palmas y 
especialmente Santa Cruz de Tenerife, esconden otro medio centenar de cañones.  
 
También en el océano Atlántico y al sur de las islas Canarias se encuentra la república de 
Cabo Verde. Esta isla de origen volcánico es uno de los últimos lugares explorados y cuenta 
actualmente con cerca de cincuenta cañones abiertos, muchos de ellos por nuestro 
compañero Eduardo Gómez, que atraído por el potencial de esta pequeña isla, ha terminado 
por fijarla como su lugar de residencia.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
Siguiendo en el océano Atlántico y en esta ocasión aproximadamente 500Km al norte de las 
islas Canarias, encontramos la isla de Madeira, lugar en el que se centra nuestra última 
historia y sobre el que voy a hablaros durante las próximas líneas… 
 
 
GENERALIDADES DE MADEIRA 

Madeira es una diminuta isla portuguesa, situada en el océano Atlántico a 1.000Km de 
Lisboa. Junto a las islas Desiertas y Salvajes, forma el archipiélago de Madeira. Con una 
superficie de 741Km cuadrados, esta isla de origen volcánico está dominada por las 
montañas y por los grandes desniveles. La actividad volcánica se encuentra totalmente 
extinguida y las últimas erupciones se datan hace ahora más de 2.500 años. La costa es muy 
accidentada, tortuosa y posee unos acantilados de vértigo, entre los que destaca el Cabo de 
Girão. Este cabo ostenta con 580 metros de altura, el segundo puesto en el ranking de los 
acantilados más altos de Europa. Se trata de un lugar imponente, prueba de ello es que la 
leyenda cuenta que el navegante y explorador Zarco, cuando lo avistó desde el mar por 
primera vez allá por el año 1.420, lo definió como: “un objeto oscuro e imponente, morada 
de demonios y malos espíritus”, no atreviéndose a acercarse hasta él.  
 
El punto culminante de la isla lo constituye el pico Ruivo de 1.861 metros de altura, que 
junto a otras cimas como el Torres (1.851m) o el Areeiro (1.818m), forman parte del macizo 
montañoso central.  
 

 
Cabo de Sao Lourenço. Madeira 
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Las condiciones climáticas están tremendamente influenciadas por el célebre anticiclón de las 
Azores. El clima subtropical está caracterizado por el calor, por unos inviernos templados y 
con ausencia de heladas y por unos veranos de temperaturas relativamente suaves. Su 
particular orografía favorece la existencia de diversos microclimas. Mientras la cara sur 
permanece seca, soleada y al abrigo de la acción de los vientos alisios gran parte del año, la 
cara norte acumula mucha nubosidad y precipitaciones. El exceso de agua de la zona norte 
es reconducido hacia el sur, mediante unas acequias a las que se las denomina levadas. 
Existen nada más y nada menos que 1.400Km de acequias, que por las zonas más abruptas 
de la isla recogen el agua de los cañones y cascadas, constituyendo una verdadera obra de 
ingeniería. Estas levadas son en cierto modo una autopista, que permite llegar al corazón de 
la isla y a muchos cañones… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La vegetación sufrió un considerable retroceso como consecuencia de las primeras 
exploraciones y de los primeros asentamientos humanos. Las cotas inferiores de la isla 
vieron mermada su cobertura vegetal como resultado de las talas indiscriminadas y de la 
quema de zonas para utilizarlas como tierras de cultivo. Aún así y todo, Madeira cuenta con 
una vegetación exuberante, en la que abundan especies como los pinos, eucaliptos o 
acacias, entre otras muchas, además de infinidad de flores silvestres. También cabe destacar 
que en los últimos veinte años, se ha hecho un considerable esfuerzo por repoblar las zonas 
más castigadas de la isla, combatiendo de este modo una inminente desertización.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
LOS CAÑONES DE LA ISLA 

La historia de los cañones de Madeira es relativamente reciente si la comparamos con la de 
los cañones de nuestro país. Actualmente existen algo más de 40 cañones abiertos, aunque 
aún quedan zonas inexploradas. Prácticamente la mitad de estos cañones han sido abiertos 
por el francés Antoine Florin y sus compañeros, entre septiembre de 2000 y mayo de 2002. 
Él es, sin duda, el gran explorador de la isla y el autor de la única topoguía que existe 
actualmente, titulada: Canyons de Madere. Aunque a fecha de hoy no se encuentra 

 
Pico Ruivo. Madeira 

 
Pico Ruivo. Madeira 



Madeira. Cañones en el Océano Atlántico.   © Andrés Martí.                                     Página .- 

 
5

publicada por ninguna editorial, Antoine la facilita a quien se la solicita por un módico precio, 
dedicando parte de los beneficios obtenidos al reequipamiento de los cañones madeirenses. 
 
La mayor parte de los cañones se sitúan en la zona norte de la isla y poseen unas 
características muy similares. Están excavados en roca basáltica, aunque generalmente muy 
fracturada y descompuesta. Los cauces suelen estar envueltos de una vegetación exuberante 
y hasta las mismas cascadas y las propias paredes de las gargantas, suelen estar recubiertas 
de gran cantidad de musgo. 
Los caudales no suelen ser muy elevados, salvo en época de lluvias. De hecho, si la 
pluviometría anual sigue los niveles habituales, la mejor época para realizar la gran mayoría 
de los cañones correspondería con el final de la primavera y principio del verano. Hay que 
tener en cuenta que en la mayor parte de cañones existen captaciones de agua que pueden 
desviar parte del caudal, haciéndonos evaluar erróneamente el caudal real. Es un factor 
importante que se debe considerar, ya que no es muy habitual que se dé en cañones de 
otras partes del mundo. 
 
Otra de las características comunes en la mayor parte de descensos, es la existencia de 
grandes cascadas, como la del cañón de Lombo Central de 170 metros, la del cañón de Faja 
da Pedra de 210 metros, o la vertiginosa cascada de 225 metros de Ribeira da Vaca. Existen 
varios descensos que arañan los 1000 metros de desnivel y es habitual que otros muchos 
ronden los 500 metros, en desarrollos más bien escasos. Esto le confiere a los cañones un 
carácter muy vertical y bastante continuidad. Muchas de estas cascadas se precipitan 
directamente al mar, dándole a los cañones un carácter diferente, e impensable en otros 
descensos alpinos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La existencia de las levadas ha sido un factor determinante en la apertura de gran parte de 
los cañones. Estas canalizaciones de agua recorren los rincones más recónditos de la isla y 
suelen disponer de un pequeño camino en alguno de sus laterales que permite seguirlas con 
facilidad. La canalización de otras levadas se encuentra tapada por placas de cemento, lo 
que facilita caminar sobre ellas. A veces discurren por lugares tan accidentados, que existen 
pasarelas metálicas a lo largo de su recorrido. También atraviesan montañas por el interior 
de pequeños túneles, muchos de ellos con longitudes próximas a los 1000 metros, como el 
de la Faja do Rodrigues, utilizada en el acceso al cañón do Inferno. Se puede decir que 
prácticamente en todos los cañones encontraremos alguna levada, algo comprensible si se 
tiene en cuenta que su cometido es la captación de agua y de que en Madeira no se 
desperdicia ni una sola gota. Esto también tiene su lado negativo, ya que algunos tramos de 
ciertos cañones han sido corregidos por la mano del hombre para poder recoger sus aguas. 
Este factor resta cierto encanto a estos descensos, ya que pierden ese atractivo salvaje y de 
aislamiento que todos buscamos en el interior de cualquier cañón. 
 
El equipamiento de la mayor parte de cañones está compuesto de fijaciones de expansión 
por roscado inoxidables (parabolts) y placas con anilla. O bien de tacos no autoperforantes 
Spitinox de Raumer y placas tipo anilla. Algunos puntos muy concretos y como consecuencia 
de la baja calidad de la roca, están equipados con clavijas angulares en “U”. Gracias a la 
frondosa vegetación que recubre los cañones, existen también muchos anclajes situados 
sobre árboles. Estos últimos anclajes deben valorarse concienzudamente antes de su 
utilización, ya que debido a la elevada humedad que caracteriza la zona norte de la isla, 
muchos pueden tener el interior podrido y descompuesto y por tanto no ofrecer la resistencia 

 
C170m en el cañón de Lombo Central y C52m en el cañón Sur de Ribeira Funda 
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y la fiabilidad que cabría esperar. Prueba de ello es que en el interior de algunos cauces 
como en el del cañón do Inferno, ha habido corrimientos de tierra y caída de árboles, o en el 
cañón de Lombo derecho, donde existen también troncos descomunales en el interior del 
cauce. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cañones como la Ribeira Da Agua Negra, Do Alecrim, Funda, Do Passo, Do Inferno, o 
cañones como el de Ribeiro Frío, Lombo o Joao Delgado, son descensos de visita obligada 
una vez en la isla, ya que son quizá algunos de los más representativos y estéticos de 
Madeira, junto a otros como el Cañón de Dos Chatons, Ribeira Seca o la Ribeira Das Cales. 
 
Los cañones de Lombo son descensos extremadamente verticales. Si apreciamos su perfil 
comprobaremos que se trata de una verdadera escalera. Si nos centramos en el eje derecho, 
comprobaremos que en 920 metros de longitud se salva un desnivel de 815 metros, 
repartidos en algo más de treinta rápeles y con dos cascadas finales de 160 y 110 metros 
respectivamente. Bajo mí punto de vista, se trata de dos cañones técnicos y sobre todo muy 
peligrosos, al menos el eje derecho, que es el que nosotros descendimos, ya que la roca se 
encuentra muy fracturada y descompuesta. Constantemente se está suspendido de la 
cuerda, lo que obliga a cierta concentración y a agilidad en las maniobras. Además, en toda 
la parte superior los anclajes son naturales sobre árboles, que en algunos casos, no tienen 
demasiada buena pinta… 
  
Ahora bien, una mención especial entre todos los cañones la merece por méritos propios el 
Joao Delgado, ya que sin lugar a dudas, es el rey de los cañones de Madeira. Está situado 
como la gran mayoría en la zona noroeste de la isla. Sus dimensiones rompen moldes y lo 
sitúan en una posición privilegiada, ya no sólo en la isla, sino a nivel mundial. Es poco 
habitual encontrar cañones de tanto desnivel, pero especialmente con su continuidad, ya que 
su accidentado perfil prácticamente no tiene ninguna zona intermedia que carezca de 
obstáculos. Además, las pocas que existen se encuentran repartidas a lo largo del descenso 
y en ningún momento se hacen notar. Una longitud próxima a los 2.500 metros, más de 50 
rápeles y un desnivel de nada más y nada menos que 1.380 metros, de los cuales más de 
950 se realizan suspendido de la cuerda, lo convierten en un cañón difícil de superar. 
Joao delgado supone todo un reto, que equipos reducidos, con una técnica depurada y 
portando materiales ligeros puede abordar en una larga jornada. Su verticalidad, continuidad 
y calidad estética, unidas a un final apoteósico, en el que el agua se precipita a través de una 
cascada de 95 metros directamente en el mar, lo convierten en un cañón difícil de olvidar… 
 
Cuando desciendes este cañón la primera idea que te asalta la cabeza es la de estar 
comenzando las cosas por su principio. Efectivamente, la entrada al tramo inicial se abre en 
la zona conocida con el nombre de Paul da Serra, una extensa llanura situada a una altura 
media de 1.500 m.s.n.m. En este punto nace el barranco, aunque aquí no es más que un 
diminuto lecho de piedras húmedas y cubiertas de musgo y de apenas algunos centímetros 
de altura. Sencillamente una simple torrentera. Además, esta completamente cubierto por la 
vegetación. La verdad es que no imaginas lo que está por llegar unos cientos de metros más 
abajo si lo sigues… El tramo intermedio es largo, encajado, envuelto de una vegetación 
exuberante y con tramos de gorga y cascadas de primer orden… Y por último el tramo final 
es sencillamente apoteósico. La orografía del terreno cambia radicalmente, el cauce se 
ensancha y se hunde, las paredes ganan altura… Se aprecia claramente un trabajo erosivo 

 
Levada da Faja do Rodrigues (cañón do Inferno) y Levada Grande (cañón do Passo) 
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del agua mucho mayor, con unas formas de la roca más trabajadas y redondeadas… Y la 
llegada a la cabecera del rápel de 18 metros donde se aprecia claramente la proximidad del 
mar, es algo complicado de explicar con tan sólo palabras. Por último, caer al mar desde su 
cascada final de 95m es algo que difícilmente se podrá olvidar y que pone el broche final a 
una larga jornada de esfuerzo y emociones… Una verdadera aventura. 
 
 
EL DESCENSO DEL CAÑÓN DE JOAO DELGADO 

Tras dos días de prospección de la zona de Paul da Sarra conseguimos finalmente localizar la 
cabecera del cañón. Se trata de una tarea complicada, a mí entender la más difícil de llevar a 
cabo en los cañones de la isla, ya que localizar las cabeceras de algunos cañones es una 
tarea ardua. Además, en el caso de Joao Delgado hay que jugar con un hándicap añadido: la 
densa niebla que suele envolver la zona de Paul da Serra y que impide orientarse. 
Finalmente con la ayuda de un mapa topográfico y un receptor GPS, localizamos el punto de 
entrada, aunque no sin dudas, ya que cuando te encuentras en él no dirías jamás que se 
trata de la cabecera de un descenso tan monstruoso. Por si todo esto fuese poco, hay que 
tener en cuenta que tanto en la zona inicial de este cañón como en los de Lombo, todos los 
anclajes son naturales sobre árboles y no existen cuerdas ni cordinos en ellos, lo que en 
algunos momentos te puede hacer dudar de estar entrando por el sitio correcto. 
 
Previamente también estuvimos en la última cascada del cañón, que se precipita 
directamente al mar en un acantilado situado entre las localidades costeras de Seixal y Sao 
Vicente. Desde allí evaluamos el caudal y estudiamos la salida que deberíamos efectuar a 
través de las paredes del acantilado, tras descender la última cascada de 95 metros. Este 
último factor es determinante y se debe tener muy en cuenta, ya que con mala mar o con 
marea alta, puede resultar expuesta y peligrosa la salida. No obstante, siempre existe la 
posibilidad de realizar un pequeño péndulo tras haber descendido algunos metros de la 
cascada, para introducirse en una pequeña ventana de un túnel que conduce a la antigua 
carretera de la costa ER-101.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Considero, por las experiencias que vivimos durante las dos semanas en que recorrimos los 
cañones madeirenses, que el mapa topográfico y especialmente el receptor GPS, son dos 
instrumentos indispensables. Además, las explicaciones de los accesos y retornos a los 
cañones que aparecen en la topoguía de Antoine Florin, son más bien escuetas y con poco 
detalle. 
 
Al día siguiente de haber localizado la entrada del cañón y tras haber tomado diversas 
referencias, nos levantamos a las 4:30 de la madrugada. Nos encontramos en Sao Vicente, 
pueblo situado a orillas de la costa norte, ya que se trata de un enclave ideal para acceder a 
gran parte de los cañones de esta zona de la isla. A las 5:45 llegamos a la llanura de Paul de 
Serra. A esta hora de la mañana hace bastante frío, aire y hay un poco de niebla, así que 
estamos congelados. A las 6:30 llegamos a la cabecera del barranco y tras recoger todo el 
material que el día anterior habíamos dejado allí, comenzamos destrepando los primeros 
resaltes. Una vez en la cabecera del R1 de 7 metros nos equipamos. Es completamente de 
noche y sólo contamos con la luz de las linternas frontales. Sobre las 7:30h comienza a 
amanecer. Por primera vez distinguimos con claridad el paisaje que nos rodea. El horizonte 
de color azulado que vemos a lo lejos no está formado únicamente por el cielo, sino que esa  

 
Cascada final de 95m. Cañón de Joao Delgado. 
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tonalidad tan intensa se la confiere el mar. Durante unos minutos nos quedamos 
contemplando el paisaje algo aturdidos por la visión, al tiempo que intentamos tomar 
algunas fotografías. Parece increíble poder ver con tanta claridad y tan próximo el mar, 
cuando nos encontramos a más de 1000 metros de desnivel por encima de él. Al tiempo que 
disfruto de la escena, pienso que estoy ante uno de esos momentos mágicos, que tan 
celosamente sólo te brindan algunos cañones… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A medida que vamos descendiendo el cauce va tomando más forma de cañón, ya que los 
primeros resaltes se descienden en zona de bosque y totalmente cubiertos por la vegetación. 
La verdad es que no parece que estés en un cañón. Al llegar a la primera gran cascada de 55 
metros las cosas ya cambian un poco y el barranco se va engorgando paulatinamente. Esta 
parte está totalmente seca y sólo existe un pequeño goteo en algunas cascadas. Todos los 
rápeles se realizan sobre árboles. Al igual que en otros cañones, hay que tener precaución 
con los árboles de que nos colgamos, ya que algunos tienen las ramas podridas, o bien están 
poco enraizados. En general las cosas van saliendo según lo previsto y nuestros movimientos 
son ágiles y muy coordinados. Durante el descenso de todos los rápeles de esta zona inicial y 
como consecuencia de la ausencia de anclajes artificiales, nos vemos obligados a aprovechar 
las zonas terrosas y con hierba para minimizar los roces sobre las cuerdas. Se puede 
considerar que esta primera zona es un tramo de transición y con el único fin de realizar la 
integral del descenso, ya que no tiene demasiado interés deportivo, aunque sí estético 
gracias a las impresionantes vistas. El último rápel de 25 metros nos deposita sobre la 
misma canalización de la levada Grande. Aquí aprovechamos para hacer una parada de 5 
minutos y comer algo energético. 
 
Entramos en el segundo tramo. La cabecera de la primera cascada de 70 metros se 
encuentra situada en la orilla izquierda orográfica, concretamente en la pared de la levada y 
antes de salir a la vertical de la cascada. La recuperación de esta cuerda puede resultar difícil 
desde la exigua reunión compuesta de dos anclajes que se sitúa 30 metros más abajo, 
debido a los roces de la cuerda sobre los alambres de la barandilla de la levada y la densa 

 
R1 7m y R2 8m. Cañón de Joao Delgado. 

 
R6 42m y zona posterior. Cañón de Joao Delgado. 



Madeira. Cañones en el Océano Atlántico.   © Andrés Martí.                                     Página .- 

 
9

vegetación de la pared. Esta cascada está completamente seca, al igual que la siguiente de 
80 metros. Es algunos metros por debajo de esta última cascada donde aparece el agua.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A partir de este punto y gracias a que el cañón entra en una zona de densa vegetación y a la 
circulación de agua, el paisaje da un marcado vuelco. Las cascadas y el ambiente de gorga 
se hacen mucho más patentes. Comienzan a aparecer bastantes afluentes, la mayoría en la 
orilla derecha orográfica, que aportan un mayor caudal al descenso. Las dificultades se 
encuentran muy encadenadas y por consiguiente el esfuerzo se hace muy mantenido. No hay 
tiempo para tomar ningún respiro, a excepción de algunas pequeñas zonas intermedias, en 
las cuales en el peor de los casos, hay que caminar cerca de 200 metros. Sendas cascadas 
de 30 y 50 metros de altura destacan entre otras muchas que no exceden los 20 metros.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Después de realizar un rápel de 14 metros desde dos anillas situadas en la orilla derecha 
orográfica y una marcha entre pequeños bloques de 300 metros, llegamos a la entrada del 
tercer tramo. Aquí realizamos la segunda parada técnica del día y una comida más o menos 
fuerte. Previamente habíamos decidido no parar hasta este punto, tras considerar que en un 

 
R16 en C80m y R17 14m. Cañón de Joao Delgado. 

 
R21 35m, R22 12m y R30 30m. Cañón de Joao Delgado. 

 
R31 15m, R35 15m y R39 50m. Cañón de Joao Delgado. 
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cañón de estas características velocidad siempre es sinónimo de seguridad y ante cualquier 
eventual contratiempo con la instalación, o con cualquier otro factor deseábamos contar con 
el máximo tiempo posible a nuestro favor. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Entramos en el tercer y último tramo. El altímetro nos indica que la cota “0” y por 
consiguiente el mar se encuentran ya cerca. La orografía del cañón presenta un súbito 
cambio. Se trata de uno de los pocos cañones de la isla que tienen un tramo de garganta tan 
erosionado y bien formado. El basalto adquiere formas redondeadas y un color más grisáceo, 
que contrarresta el negro oscuro de los dos tramos anteriores. Una sucesión de tres 
preciosos rápeles de 23, 15 y 32 metros nos dejan en un punto en el que el cauce da un 
pronunciado giro y nos deleita con otra imagen difícil de olvidar, tras apreciar el mar ya al 
alcance de la mano. Una cascada de 18 metros nos deposita en una marmita colgada a casi 
100 metros de altura sobre el mar y con una visión indescriptible.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde aquí iniciamos el descenso de la última y mayor cascada del cañón, que se encuentra 
fraccionada en varios tramos para evitar los roces. Poco más que contar, salvo que la cuerda 
nos condujo a la mayor marmita a la que ninguno de nosotros dos habíamos caído nunca, 
una marmita muy especial y a la que los geógrafos decidieron llamar océano Atlántico…  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Entrada en el tramo 3, R46 23m y R49 32m. Cañón de Joao Delgado. 

 
R51 18m y cabecera R52 95m. Cañón de Joao Delgado. 

 
R52 95m. Cañón de Joao Delgado. 
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ACCESO AL CAÑÓN DE JOAO DELGADO 

El acceso a la cabecera de este barranco no es nada sencillo, especialmente con la 
descripción que aparece en la guía. Además, en la zona de Paul de Serra es muy habitual 
que haya niebla, lo que dificulta mucho más orientarse.  

Si decidís realizar el descenso integral os aconsejamos que dediquéis un día a reconocer el 
acceso hasta la cabecera. A nosotros nos costó bastante encontrarla.  

Para ello, una vez en la planicie denominada Paul da Serra, hay que llegar hasta un cruce de 
cuatro carreteras. En este cruce aparecen, entre otras, señales que indican: “Estanqhios 
3Km, Bica de Cana 4Km, Lombo do Mouro 8Km, Encumeada 12Km y Porto Moniz 28Km”. 
Debemos coger dirección Porto Moniz.  

 KM 0: Coger en cruce dirección “Porto Moniz 28Km”. 

 KM 0,3: Girar a la derecha por la carretera ER-209. Una señal de tráfico indica “Fanal 
8 y Ribeira de Janela 20”.  

 KM 0,9: Girar a la derecha y entrar por la pista forestal. Coordenadas del inicio de la 
pista: 28S 0303274 / T67 3627419 

Al entrar en la pista dejar la primera bifurcación que sale a la izquierda y continuar recto. 
Aquí existe una gran zona llana donde se puede aparcar el coche. Coordenadas del parking: 
28S 0303511 / T67 3627854. A partir de este punto la pista sólo es transitable con un 
vehículo todo terreno. Continuar caminando por ella en línea recta, con dirección norte y sin 
hacer ningún tipo de giro. En algún punto aparecen bifurcaciones a izquierda o derecha que 
no debemos coger. Seguimos por la misma pista, que además es la más marcada. Si 
tenemos la suerte de que no haya niebla, podremos orientarnos viendo una enorme antena, 
ya que la puerta que permite atravesar una valla y acceder a la senda que desciende hasta 
el cañón, se encuentra situada a su izquierda. Otro punto de referencia son dos pinos que se 
encuentran algunos metros después de la puerta que facilita cruzar la valla y que se 
encuentran situados a cada uno de los lados de la senda. Son una buena referencia si 
tenemos la suerte de verlos, ya que no existen más árboles por esa misma zona. Tras 
1.500m aproximadamente desde el lugar donde hemos dejado el coche, aparece el único 
cruce con cuatro sentidos. Nosotros debemos seguir recto y a los pocos metros la senda se 
estrecha y se convierte en un sendero. Este sendero nos conduce tras unos minutos hasta la 
única puerta que permite atravesar una larguísima valla metálica. Coordenadas de la puerta: 
28S 0303482 / T67 3629821. Desde esta puerta debemos seguir el sendero, que primero 
gana ligeramente algo de altura, después llanea y finalmente desciende. No existe ninguna 
bifurcación hasta que en las coordenadas 28S 0303599 / T67 3630653 y tras 40 minutos de 
camino desde el coche aparece una bifurcación a la derecha. Cogerla y tras algo más de 
300m se cruza el cauce de un pequeño torrente, donde las piedras tienen color oscuro y 
están llenas de musgo debido a la humedad. Este es el punto de entrada. Coordenadas 
entrada: 28S 0303942 / T67 3630538. Es poco evidente que sea el inicio del barranco, ya 
que no es más que el comienzo de un diminuto torrente y además la vegetación de los 
laterales lo cubre en parte. No hay que confundirlo con otro torrente que aparece unos 30 
metros después si continuamos por la senda, muy característico por que en su inicio la pared 
forma una pequeña oquedad y existe mucho goteo de agua. 

Para acceder al final del cañón hay que coger la antigua carretera de la costa ER-101. La 
última cascada de 95m cae directamente al mar, justo por encima de un túnel que hay antes 
de llegar a Seixal viniendo desde Sao Vicente. Tras pasar el túnel y en la misma carretera 
ER-101 existe un mirador que permite apreciar con claridad parte de la cascada. 
Coordenadas de este punto: 28S 0305588 / T67 3630900. 
 
 
 
EL DESCENSO DEL CAÑÓN DE ALECRIM 

Este es uno de los barrancos más recomendables de la zona de Rabaçal. Como el resto de 
los cañones de la zona desemboca en la Ribeira de Janela, uno de los grandes ríos de la isla. 

Se trata de un barranco que parece llevar agua únicamente en primavera y tras fuertes 
lluvias. Nosotros lo encontramos totalmente seco y sólo tenía agua estancada en tres puntos 
donde era necesario mojarse. El descenso no es muy interesante, aunque con agua corriente 
debe ganar muchísimo. Existen tramos muy bien excavados, formando sinuosos meandros y 
con las paredes cubiertas por gran cantidad de musgo. En otros puntos el color verde del 
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musgo se une al color rojizo de la roca, creando unos contrastes preciosos. La roca volcánica 
y descompuesta de algunos tramos también es muy bonita y diferente a lo que estamos 
acostumbrados a ver por nuestras latitudes. 
 
Acceso:  
A través de la carretera EN-110 hay que acceder a la meseta de Paul de Serra. Este punto 
situado a más de 1.000 m.s.n.m. dispone de vistas excelentes hacia la costa los días en los 
que no existen nubes. Hay que aparcar el coche frente a unas grandes antenas, junto a las 
que hay una balsa y un puesto de vigilancia contra incendios. En la parte contraria de la 
carretera existen dos señales de tráfico que indican: “23 Porto Moniz” y “2 Rabaçal”. Existe 
una zona de parking y unos metros más hacia delante la carretera se encuentra cortada por 
una barrera que impide el acceso a vehículos no autorizados. Desde el parking se aprecia 
claramente el cauce del barranco. 

Desde el parking seguir caminando por la carretera dirección a Rabaçal y a los 500m se 
cruza el cauce del barranco. Junto en el punto de entrada existe un cartel de piedra que 
indica: “Ribeira do Alecrim”. Coordenadas de este punto: 28S 0300655 / T67 3626174. 

La combinación de vehículos de 1500m que se indica en el libro no es posible realizarla, ya 
que la barrera que corta el acceso hasta el albergue de Rabaçal esta siempre cerrada. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Descripción: 
En algunos puntos existen basuras dentro del cauce, aunque no hay demasiadas. 
Probablemente sea debido a la existencia del albergue de Rabaçal y a que la senda de la 
levada de las 25 fuentes cruza el cauce del barranco en repetidas ocasiones.  

El equipamiento está bastante bien, aunque muchas instalaciones serían problemáticas con 
caudal, ya que están situadas dentro del mismo cauce. Los saltos y algún pequeño resalte no 
están equipados, por lo que cuando el barranco está seco pueden ser delicados. Está 
equipado principalmente con spit de M8, parabolt de 10mm de acero y algunos clavos.  

En algunos rápeles, especialmente en los que disponían de una instalación de acceso y otra 
de rápel en la misma vertical, habían robado las placas de la instalación de acceso. También 
en algún otro rápel de poca altura habían robado una de las dos placas de la cabecera. Está 
claro que la facilidad de acceso de este cañón favorece hechos como este. 

Existen multitud de escapes a lo largo de todo el recorrido. Nosotros debido a que entramos 
muy tarde, decidimos no descender los dos últimos rápeles de 11m y 85m. Así que salimos 
por el escape situado en la zona anterior al rápel de 11m. Aunque no existe ninguna senda y 
el terreno está bastante vertical al principio, se llega con relativa comodidad a la senda que 
conduce a la Levada de las 25 Fuentes. Al principio hay que trepar cogiéndose de las ramas 
de los árboles y hay que ir con cuidado, ya que el terreno está muy descompuesto y es muy 
fácil tirar piedras, además muchas ramas están secas y podridas y se rompen con relativa 
facilidad. 
 
Horarios: 
Tiempos para un equipo de dos personas con un solo coche. 

 Aproximación: 5 minutos. 

 Descenso del barranco: 4,5 horas incluyendo la cascada de 85m. 

 
R2 23m, R12 4m y rápel zona final. Cañón de Alecrim. 



Madeira. Cañones en el Océano Atlántico.   © Andrés Martí.                                     Página .- 

 
13

 Retorno desde el escape anterior al rápel de 11m y 85m hasta el coche: 50 minutos. 
 

 
EL DESCENSO DEL CAÑÓN DE AGUA NEGRA 

Este cañón es el más estético del sector y el que más nos ha gustado de la zona de Rabaçal. 
También desagua en la Ribeira de Janela, siendo el lugar de su desembocadura muy bonito. 

La parte superior se encontraba totalmente seca y el agua no aparecía hasta la llegada a la 
cascada de las 25 fuentes (C45m), la cual da nombre a la “Levada das 25 Fontes”. Tras esta 
cascada el agua es desviada por la levada, por lo que las dos cascadas siguientes se 
encontraban con agua estancada. Unos metros después volvía a aparecer a través de unas 
surgencias y ya no desaparecía hasta el final del descenso. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Acceso:  
A través de la carretera EN-110 hay que acceder a la meseta de Paul de Serra. Aparcar el 
coche frente a unas grandes antenas, junto a las que hay una balsa y un puesto de vigilancia 
contra incendios. En la parte contraria de la carretera existen dos señales de tráfico que 
indican: “23 Porto Moniz” y “2 Rabaçal”. Existe una zona de parking y unos metros más hacia 
delante la carretera se encuentra cortada por una barrera que impide el acceso a vehículos 
no autorizados. 

Acceso a la cabecera: 

 0 minutos 0m: Salida del parking.  

 7 minutos -55m: Descendemos por la carretera asfaltada y se cruza el cauce del 
cañón de Ribeira do Alecrim. 

 23 minutos -220m: Termina la carretera. Llegada al refugio de Rabaçal. Coger a la 
derecha la senda marcada como PR 6/6.1 “25 Fontes 1,9Km – Risco 1,2Km”. La 
altitud en este punto es de 1.065 m.s.n.m. 

 29 minutos -245m: Seguir por el desvío de la izquierda PR6 “25 Fontes 1,6Km”. 

 33 minutos -315m: Terminan las escaleras por las que descendíamos y llegamos a 
una senda. Seguir por la derecha conforme bajamos. 

 39 minutos -330m: Se cruza el cauce de la Ribeira Grande a través de un puente. Se 
puede apreciar la cascada de Cañón de Risco aguas arriba. Se suben las escaleras. Al 
llegar arriba se caminan uno 50 metros y sin senda se sube campo a través en busca 
de una senda que aparece mucho más arriba. Este punto está muy perdido y es muy 
difícil orientarse. Nosotros encontramos la senda después de caminar durante mucho 
rato por en medio del bosque, abriéndonos paso entre la vegetación y salvando 
algunos tramos agarrados a las ramas y troncos de los árboles. La senda toma 
dirección hacia la izquierda mirando la pared de la montaña. Una vez en la zona alta 
llanea durante un rato y después cruza a la vertiente contraria de la montaña. 
Finalmente desciende hasta llegar al mismo cauce del cañón. 

 
R4 70m y R6 45m. Cañón de Agua Negra. 
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 1 hora 34 minutos -120m: Llegada a la cabecera del barranco. La altura en este 
punto es de: 1.135 m.s.n.m. Las coordenadas de este punto son: 28S 0301331 / T67 
3627417  

 
Horarios: 
Tiempos para un equipo de dos personas con un solo coche. 

 Aproximación: 1 hora y 34 minutos. 

 Descenso del barranco: Parte superior 2 horas y parte inferior 3h. 
 
 
EL DESCENSO DEL CAÑÓN DO INFERNO 

Este cañón nos ha gustado mucho. Sin lugar a dudas es el que más nota se lleva de todos 
los que hemos descendido hasta ahora en la isla. Tiene los alicientes de un gran cañón: 
longitud, dificultades técnicas, cauce muy encajado de altas paredes, estrechez… El cauce en 
algunos puntos no excede los 3 metros de anchura, lo que unido a la gran longitud del 
cañón, una cuenca de absorción enorme y a la gran cantidad de afluentes, lo convierten en 
un descenso sumamente peligroso en caso de crecida. 

El régimen hídrico del cañón parece ser permanente. En el momento de descenderlo 
nosotros llevaba un caudal normal y la gran mayoría de los afluentes se encontraban secos o 
aportaban muy poca agua. Hay que tener en cuenta que el resto de los cañones que 
habíamos descendido hasta la fecha se encontraban casi todos secos, por lo que en época de 
lluvias este cañón puede ser impracticable o muy selectivo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Acceso:  
La descripción del acceso que aparece en la guía de Antoine Florin carece de detalles, por lo 
que hemos preparado el siguiente rutómetro de acceso: 

Acceso al final del cañón: 

 KM 0: Puente metálico con arcos azules situado frente al mar en la localidad de Sao 
Vicente. Salimos de Sao Vicente con dirección a Seixal y Porto Moniz. 

 KM 0,3: Señal de ceda el paso. Nos incorporamos a la carretera principal. 

 KM 1,1: Desvío a la derecha nada más entrar al túnel. Una señal indica “Antiga 
ER101”. 

 Km 1,5: Entrada túnel. 

 KM 1,7: Entrada túnel. 

 KM 1,8: Puente sobre el cauce del Cañón do Inferno. En este punto no funciona el 
GPS. 

Acceso a la cabecera: 

 KM 0: Puente metálico con arcos azules situado frente al mar en la localidad de Sao 
Vicente. Salimos de Sao Vicente cogiendo el primer desvío a la izquierda tras rebasar 

 
R3 10m, R7 11m y zona tras R11. Cañón do Inferno. 
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el puente con dirección a Seixal y Porto Moniz. Una señal indica “Funchal 52”. Este 
desvío se encuentra inmediatamente después del puente. 

 KM 0,4: Redonda. Coger la tercera salida a la derecha, (por el túnel). 

 KM 0,9: Redonda. Coger la segunda salida a la derecha. 

 KM 2,6: Redonda. Coger la segunda salida a la derecha. 

 KM 3,9: Redonda. Coger la primera salida a la derecha dirección “Sao Vicente”. 

 KM 4,4: Desvío izquierda dirección “Ginjas e Lanço” 

 KM 5,2: Desvío izquierda “Parque empresarial Sao Vicente”. 

 KM 6,6: Desvío izquierda “Miradouro y Parque Empresarial Sao Vicente”. 

 KM 7,7: Dejamos a la izquierda el Parque Empresarial de Sao Vicente. 

 KM 7,8: La carretera se convierte en una pista forestal. 

 KM 8,0: Desvío a la derecha. No coger. 

 KM 8,1: Dejamos dos grandes depósitos de agua a nuestra derecha. 

 KM 8,2: Aparcar en un ensanchamiento situado a la derecha, al lado de la levada da 
Faja do Rodrigues. La canalización de la levada es de hormigón. Altitud 570msnm. 

Desde este punto hay que seguir la levada. La senda discurre cómodamente por su parte 
derecha. En algunos puntos dispone de barandillas, plataformas, etc. A los 25 minutos de 
marcha se cruza un primer túnel y poco después otro. A los 35 minutos aproximadamente se 
cruza el túnel, que con cerca de 1Km de longitud, desemboca en el inicio del cañón. Para 
cruzar este túnel es necesario llevar un frontal y es conveniente utilizar el casco, ya que el 
techo en algunos puntos tiene poca altura y obliga a agacharse. Tras salir del túnel, hay que 
continuar por la levada hasta que termina justo en el cauce del cañón do Inferno. Este es el 
punto de entrada. 

La aproximación además de bonita, es muy cómoda, ya que la senda de la levada se 
mantiene siempre a la misma altura y no gana ni pierde desnivel.  

La combinación de vehículos es de 10Km. Nosotros al no disponer de dos vehículos la 
hicimos caminando, invirtiendo para ello 2 horas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Horarios: 
Tiempos para un equipo de dos personas con un solo coche. 

 Aproximación: 50 minutos. 

 Descenso del barranco: 4 horas 15 minutos. 

 Retorno: 2 horas. Con combinación de vehículos inmediato. 
 
 
 
 
 

 
R12 y R13 en C42m y R17 6m. Cañón do Inferno. 
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EL DESCENSO DEL CAÑÓN DE RIBEIRA FUNDA INFERIOR 

El régimen hídrico del cañón parece ser permanente. En el momento de descenderlo 
nosotros llevaba un caudal normal-bajo. 
 
Acceso:  
La descripción que aparece en la guía es poco completa, por lo que hemos preparado el 
siguiente rutómetro de acceso: 

Acceso al final del cañón: 

 KM 0: Al salir de la población de Sao Antonio desde la costa y con dirección a Seixal 
y Porto Moniz, el primer túnel que aparece en la carretera tiene una cascada justo 
antes de entrar.    

 KM 8,3: Cruzamos el cauce del barranco y apreciamos a nuestra izquierda el último 
rápel del descenso. Coordenadas de este punto: 28S 0300623 / T67 3634844. 

 KM 8,5: Existen unas escaleras en la parte izquierda de la carretera que conducen al 
pueblo de Ribeira Funda. Justo bajo de las escaleras existe un ensanchamiento de la 
carretera para aparcar. 

Las distancias dadas pueden variar ligeramente, ya que en el momento de confeccionar 
el rutómetro, la carretera se encontraba en obras y se estaban construyendo varios 
túneles. 

Acceso a la cabecera: 

 0 minutos: Salida del coche y ascenso a través de las escaleras. 

 11 minutos: 120 metros de desnivel. Aparece la primera casa del pueblo. 

 20 minutos: 185 metros de desnivel. Llegada al puente que cruza el cauce del 
barranco. Coordenadas de este punto: 28S 0300332 / T67 3634386. 

La senda es muy evidente y no tiene pérdida. Tras finalizar las escaleras recorre el 
pueblo y después se aleja a través de campos de cultivo. Primero está empedrada y 
después es de tierra. Existe gran variedad de flores y mucha vid.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
Descripción: 
La cascada C67 tiene 52 metros de vertical. Para acceder a la cabecera se realiza un rápel de 
aproximación desde un árbol situado en la orilla derecha orográfica. La instalación de rápel 
se encuentra nada más salir a la vertical de la cascada. Está compuesta de dos parabolts 
inoxidables, con placas y un maillón. El descenso es muy limpio, salvo un pequeño roce 
situado a 70cm de la cabecera, aunque sin demasiada importancia. El rápel es apoteósico, 
uno de los más bonitos que hemos realizado en la isla. Hay que ir con cuidado durante los 
primeros 20 metros de descenso, ya que la roca de la cascada está muy rota y caen piedras. 
La zona tras la cascada de 52 metros es estrecha y muy oscura. Hay muchos troncos, ramas 
y hojas dentro del cauce.  

El tramo final del barranco lo cruza un puente de una carretera en obras. El cauce está lleno 
de basuras, hierros, tubos de plástico y existe un desprendimiento que tapona parte del 

 
R3 en C52m y parte final C52m. Cañón de Ribeira Funda Inferior. 
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cauce. El agua aparece unos metros antes de llegar a la cabecera del rápel de 52 metros y 
no desaparece hasta el final del descenso. El resto del equipamiento está compuesto de spits 
M8. 

Debido a la existencia de basuras de la carretera en obras, el tramo final pierde todo el 
encanto, sin embargo, hasta el punto donde entra el afluente es un barranco muy bonito, 
sencillo, cómodo y recomendable. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Horarios: 
Tiempos para un equipo de dos personas con un solo coche. 

 Aproximación: 20 minutos. 

 Descenso del barranco: 2 horas. 

 Retorno: inmediato. 
 
 
EL DESCENSO DEL CAÑÓN DE RIBEIRO FRÍO 

El régimen hídrico de este cañón es estacional. En el momento de realizarlo nosotros estaba 
completamente seco y perdía mucho encanto.  

El descenso se puede dividir en dos tramos bien diferenciados. El tramo uno lo forma el rápel 
de entrada junto a otros dos rápeles de 10 y 11 metros, además de una serie de marmitas y 
resaltes que terminan a la altura en que en que un puente y una senda cruzan el cauce. Este 
primer tramo es precioso, especialmente el rápel de entrada y la marmita que hay en su 
base. El equipamiento es excelente, ya que está compuesto de parabolts inoxidables de 
10mm y placas con anillas en el primer rápel y de tensores químicos inoxidables en los dos 
siguientes. La primera cascada de 45 metros dispone de una instalación para realizar el 
acceso hasta la instalación de rápel, situada en la orilla derecha orográfica, sin embargo 
habían robado una de las placas. Ante este echo, realizamos el rápel de acceso desde un 
árbol situado en la orilla izquierda orográfica. De este modo también se alcanza la cabecera 
de rápel, aunque con un poco más de dificultad. Esta cabecera está compuesta por cuatro 
parabolts y el descenso es muy limpio, no existiendo ningún punto de roce. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Zona tras R52, cabecera y descenso R8 22m. Cañón do Ribeira Funda Inferior. 

 
R1 y R2 C45m. Cañón de Ribeiro Frío. 
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El segundo tramo comienza en el puente y finaliza en las inmediaciones de puesto forestal de 
Ribeiro Frío. Este tramo tiene mucho menos interés. A partir de la primera presa la calidad 
del descenso disminuye y desde la segunda se nota mucho la mano del hombre, ya que el 
cauce está lleno de basuras. La instalación de este tramo también es mucho peor. Algunos 
resaltes carecen de anclajes y hay que evitarlos por los laterales del cauce. Otros están 
equipados con grandes clavos de fabricación artesanal, ya que parecen el único anclaje 
seguro debido a las características de la roca. A la altura de la primera presa hay un 
desprendimiento muy grande que tapa parte del cauce. Para realizar este segundo tramo 
consideramos que debe correr el agua, ya que de este modo estará limpio y habrán 
desaparecido gran parte de las basuras. 

Se trata de un descenso muy asequible técnicamente, bonito y muy cómodo de acceso y 
retorno. Ideal para iniciación, teniendo en cuenta la longitud del primer rápel. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Acceso y retorno: 
Acceso a la cabecera y parte final del cañón: 

Una vez en el Collado de Poiso 1.412m y con dirección a Ribeiro Frío, seguir hasta el 
siguiente cruce. 

 KM 0: Cruce. A la izquierda una señal indica “Pico do Arriero (1.818m)”. A la derecha 
otra señal indica “Santo da Serra 8Km”. Nosotros seguimos recto. 

 KM 2,3: Cabecera del barranco. La primera cascada se encuentra a 25 metros de 
distancia de la carretera. Coordenadas de la cabecera: 28S 0323040 / T67 3622514. 

 KM 2,6: Zona de picnic a la izquierda (parking). Desde este punto hay que subir 
caminando por la carretera durante 5 minutos para llegar a la cabecera de la primera 
cascada, que se aprecia claramente junto a la carretera. 

 KM 4,2: Puesto forestal de Ribeiro Frío. La salida se realiza por este punto. Un cartel 
a la izquierda indica: “Punto Forestal Ribeiro Frío” (dispone de una piscifactoría). Si 
disponemos de dos vehículos, uno lo deberemos dejar aquí para realizar la 
combinación. Coordenadas de este punto: 28S 0323325 / T67 3623585. 

 
Horarios: 
Tiempos para un equipo de dos personas con un solo coche. 

 Aproximación: 20 minutos. 

 Descenso completo del barranco: 2 horas. 

 Retorno: caminando por la carretera desde el puesto forestal de Ribeiro Frío hasta el 
área de picnic 20 minutos. Si decidimos realizar sólo el tramo inicial del cañón, el 
retorno se realiza en 10 minutos. 

 
EL DESCENSO DEL CAÑÓN DO PASSO 

Este cañón se encuentra muy cerca del cañón do Inferno y es realmente bonito y 
recomendable. El acceso y el retorno son relativamente cortos y sencillos, ya que el 
descenso comienza en la levada Grande y finaliza en la levada de Faja do Rodrigues, 

 
R2 C52m, zona intermedia y cascada zona final. Cañón de Ribeiro Frío. 
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empleada durante el acceso al cañón do Inferno. El régimen hídrico del cañón parece ser 
permanente. En el momento de descenderlo nosotros llevaba un caudal normal. Bajo mí 
punto de vista es uno de los descensos más recomendables de la zona. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Acceso:  
El cañón finaliza en la levada de Faja do Rodrigues. Para acceder hasta esta levada seguir el 
rutómetro que detalla el acceso del cañón do Inferno. Una vez en este punto se deberá dejar 
el coche para el retorno. Si se dispone de un segundo vehículo, o de lo contrario caminando, 
seguir por la misma pista durante unos 700m. La pista asciende y tiene tramos que son un 
poco delicados para vehículos que no sean todo-terreno. La levada Grande se encuentra 
justo detrás de una casa situada junto a la pista. Siguiendo la levada con dirección noroeste, 
se pasan dos túneles. A la salida del segundo túnel y antes de entrar en el tercero se cruza 
un barranco: el cañón des Pigeons. Justo antes de entrar en el cuarto túnel se vuelve a 
cruzar otro barranco: el cañón do Passo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
R4 C30m, vista C30m y R5 C25m. Cañón do Passo. 

 
R6 C27m, acceso R8 y R8 20m.  Cañón do Passo. 

 
Zona anterior C65m, R10 C65m y R14 10m. Cañón do Passo. 
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Horarios: 
Tiempos para un equipo de dos personas con un solo coche. 

 Aproximación: 45 minutos.  

 Descenso del barranco: 4 horas. 

 Retorno: 30 minutos.  
 

 
EL DESCENSO DEL CAÑÓN DE LOMBO ÁNGULO DERECHO 

Acceso y retorno: 
Aunque en la guía de Antoine Florin se detalla el acceso hasta la cabecera de los cañones de 
Lombo a través de una senda que sale, al igual que la del cañón de Joao Delgado, desde la 
llanura de Paul de Serra, la mejor opción para llegar hasta la cabecera es utilizando una 
senda que parte de la localidad costera de Chao de Ribeira. Con la ayuda de un mapa 
topográfico no resulta muy difícil ubicarla. Las coordenadas del inicio de la senda son: 28S 
0302680 / T67 3633493. Sin embargo, el acceso es una tarea un poco complicada, ya no 
encontrar la senda que sube hasta la cabecera de los cañones de Lombo, visibles desde la 
carretera de la costa ER-101, si no la entrada por la cabecera correcta a cada uno de los 
cañones (derecho, central e izquierdo).  
Una vez en la cabecera no existe ninguna senda bien trazada, hay mucha vegetación y 
ninguna de las cabeceras es evidente, ni concuerda demasiado bien con los datos que 
aparecen en las reseñas. Además, todos lo anclajes son naturales sobre árboles y no existen 
cintas ni cordinos en ellos, lo que dificulta aún más saber si el punto de entrada es el 
correcto. 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Descripción: 
Nos encontramos ante unos descensos totalmente verticales, con desniveles que superan los 
800 metros en tan sólo 900 metros de longitud y con unas cascadas finales que rozan los 
300 metros de altura. 
El descenso de estos cañones queda reservado únicamente a equipos experimentados y 
habituados a las grandes cascadas con reuniones colgadas. Se trata de descensos muy 
peligrosos debido a la mala calidad de la roca. La mayor parte de los anclajes son naturales 
sobre árboles de dudosa consistencia.  
La verdad es que al final deja mal sabor de boca y bastante miedo en el cuerpo, ya que sólo 
las cascadas finales están formadas, la parte superior carece de interés. En conjunto es un 
gran torrente de montaña que se precipita a través de una pared vertiginosa y llena de 
vegetación. 
 
 
 
 
DATOS DE INTERÉS 

Cartografía:  

 
Rápel zona inicial. Rápel en C160m y rápel en C110m. Cañón de Lombo ángulo derecho. 
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 Madeira Tour & Trail 1:40.000. 
 Mapas militares de Madeira 1:25.000.  

 
Bibliografía imprescindible: 

 Canyons de Madere. Antoine Florin. 
 Acequias y Senderos de Madeira. Raimundo Quintal. 
 Walking in Madeira. Paddy Dillon. 

 
Para cualquier otra información podéis poneros en contacto conmigo en la siguiente dirección 
de correo electrónico: andres.marti@terra.es 
 
COORDENADAS GEOGRÁFICAS 

Las coordenadas geográficas detalladas a continuación son UTM datum WGS84. Aunque en la 
guía de Antoine Florin se dan también las coordenadas de muchos cañones, éstas están 
referenciadas a un tipo de cuadrícula que superpone sobre los mapas 1:25.000, por lo que 
no pueden ser interpretadas directamente con un GPS. 
 
COORDENADAS DESCRIPCIÓN 
28S 0303274 / T67 3627419 Inicio pista acceso cabecera cañón Joao Delgado 
28S 0303511 / T67 3627854 Parking acceso cabecera cañón Joao Delgado 
28S 0303482 / T67 3629821 Puerta valla cruzada acceso cabecera cañón Joao Delgado 
28S 0303599 / T67 3630653 Desvío senda derecha acceso cabecera cañón Joao Delgado 
28S 0303942 / T67 3630538 Cabecera cañón Joao Delgado  
28S 0305588 / T67 3630900 Cascada final cañón de Joao Delgado 
28S 0300655 / T67 3626174 Cabecera cañón do Alecrim 
28S 0301331 / T67 3627417 Cabecera cañón de Agua Negra 
28S 0300623 / T67 3634844 Cascada final cañón Ribeira Funda Inferior 
28S 0300332 / T67 3634386 Cabecera cañón Ribeira Funda Inferior 
28S 0323040 / T67 3622514 Cabecera cañón Ribeiro Frío 
28S 0323325 / T67 3623585 Puesto forestal de Ribeiro Frío. Final del cañón 
28S 0302680 / T67 3633493 Inicio senda cañón Lombo ángulo derecho 
 
 
AGRADECIMIENTOS 

Sin lugar a dudas, el primer lugar de este apartado es para nuestro amigo José Rodríguez, 
de la casa RODCLE. Josele, como le conocen sus amigos,  es el encargado de convertir meras 
ideas en realidad, desarrollando y perfeccionando materiales para que todo sea más fácil y 
llevadero, una vez dentro del cañón o de la cavidad. 
 
A mí amigo Raúl Ávila, ya que ha sido capaz de aguantarme en Madeira durante dos 
semanas seguidas… Y además, ha sido capaz de aguantar mí enfermiza obsesión por hacer 
muchos, muchos, muchos cañones… cuantos más mejor… 
 
Y ya que hablamos de aguantar, una mención especial se la merece por méritos propios 
Patricia, ya que además de aguantarme a diario, también aguanta que en invierno la meta 
en algún que otro barranco en el que hay que romper el hielo de las marmitas… 
 
 
BIBLIOGRAFÍA 

HUBERT AYASSE Y PHILIPPE DUBREUIL: Corse Paradis du Canyoning. Éditions DCL. Francia. 
PASCAL COLAS. (1995): Le Paradis du Canyoning. Editions Maison de la Montgane. Ile de la 
Réunion. 
D. KUSTER Y V. SILVE. (1997): Guadeloupe Canyons Gouffres Découverte. Editions GAP. 
Francia. 
EDUARDO GÓMEZ. (1998): Descenso de cañones Mallorca Tomo I. BCN 4+4 Associats. 
Barcelona. 
RAIMUNDO QUINTAL. (2001): Acequias y Senderos de Madeira. Ediciones Francisco Ribeiro. 
VV.AA. (2001): Topos canyons Ile de la Réunion. Ric a Ric. Ile de la Réunion. 
ANTOINE PLORIN. (2003): Canyons de Madere. Edición particular. 
VV.AA. (2003): Madeira. El País Aguilar. 



Madeira. Cañones en el Océano Atlántico.   © Andrés Martí.                                     Página .- 

 
22

FRANCK JOURDAN Y J. FRANÇOIS FIORINA. (2004): Corse Canyons. La Poligrafica. Italia. 
VV.AA. (2004): Madeira. Grupo Anaya. 
VV.AA. (2001-2005): Web Cañones y Barrancos. www.barranquismo.sitio.net 
 
 
 
 
 


